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La consunción.

Es Id oiiformedad que nni- | 
quila y mata al partido riqnibli- j 
cano do Oviüdo. |

Nunca como ahora hemos 
visto la falta de iniciativa, la cri­
minal indiíbromda, la falta de 
fó, (d abandono absoluto, la 
postración y la inercia.

Parece que los alientos se 
apagaron, que so han olvidado 
antiguas gloriosas tradiciones, 
que la energía huyó de los pe­
chos v el valor de los ánimos v 
que se íia al azar y á la casuali­
dad lo quedebe nacer del esfuer­
zo unánime v del anior á la 
causa.

Y os que aquí se han perdido 
casi por completo las costum­
bres políticas por falta do ejer­
cicio y de práctica constante. 
Los jefes han abandonado ladi- 
recccióm activa de los partidos, 
los soldados se han contaminado 
con el ejemplo do los jefes y so- 
lainente cuando hay la fiebre de 
una lucha empeñada ó de unas 
elecciones reñidas, <j el mezqui­
no Ínteres do una personalidad, 
os cuando se agitagalbánicamen- 
te eso cadáver que pasó de la vi­
da á la muerte ]V)r inexplicable
V misterioso suicidio.«

En Oviedo se han establecido 
on diferentes épocas Casinos y 
Círculos republicanos para so­
laz esparcimiento é instrucción 
do la hueste democrática, todos 
han perecido por el abandono y 
la pereza; han existido y exis­
ten Comités V Clubs délas dife- %/
rentes fracciones, todos arras­
traron V arrastran una vida lán ■ 
guida faltos del auxilio de los 
que quieren y del concurso de 
los que pueden.

En otras partes, donde se 
piensa de buena íéen el triunfo 
de la República las colectivida­
des afines trabajan y se organi­
zan, dán pruebas efectivas do 
enorgia y de vitalidad, celebran 
reuniones frecuentes, se hablan
Y se vén para cambiarse impre­
siones, se animan con el acicate

del entusiasmo v so enoiieutran 
dispuestos siempre v siempre on 
condiciones para Incluir hoy, pa­
ra recojor mañana la triste he­
rencia do una monarquía caduca 
y de un gobierno corruptor y 
anti-popular.

Nosoti-os pensamos de otra 
manera. Ni queremos volver los 
ojos atrás, ni dirigimos la vista 
ansiosa hácia lo porvenir. lié­
monos estancado, y sin ruta y 
sin dirección vagamos como el 
alma de Garibay impotentes y 
desfallecidos.

Dos años seguidos venimos 
pidiendo la coalición republica­
na y no hemos tenido ni aun el 
consuelo de ver reunidas á las 
personalidades más conspicuas 
del partido para acordar las ba­
ses más'oportunas; - ' -

Diferentes veces liemos cla­
mado por queso celebre una reu­
nión pública donde pueda exhi­
birse el pensamiento general, y 
aunque parezca imposible ó me­
jor irrisorio no hay quien se de­
cida á hacer la convocatoria.

Está on la actualidad abierto 
el periodo do rectificación de lis­
tas electorales y no sabemos que 
ninguna comisión política haya 
nombrado Comisiones, ni dado 
pasos pai 
de nuestros 
la exclusión de ese lastre de 
muertos y de imaginarios con 
que la reacción ha plagado las 
listas.

En vista de esto ¿que hemos 
do hacer nosotros?

Gallar nó, que no es esta la 
misión de la prensa.

Permanecer en la brecha v%/
fustigar sin piedad á los que nos 
sumen con su conducta en la 
más caótica ó indisculpables de 
las confusiones.

lograr la inclusiónD
correligionarios vO i/»

El Clero y la Edaeacion.

¡I.

Si al espíritu de iulraiisigencia qiie 
muestran todas las sectas i-eligiosa.s, (jue 
en estos como en todi'S los tiempos es 
el signo característico de lo vetusto y de 
las antiguallas, unimos !a sagacidad de

fjue osláii dolados, distinción común d 
ios individuos y íi las colectividades, 
vendremos en conocimiento de la itn- 
portamíia de ios medios fjue han elegi­
do para alcanzar la iníluencia (pie tu­
vieron. y para hacerla valer, iníluencia 
y imnlios (jue le,̂  lian i'iroporcionado 
duranle tanto li(;m|)0 el dominio de los 
hoinhfes, el de sus concicMicias y aún 
el monopolio de todos los poderes, de 
lodos los organismos.

Religiosos y políticos á la vez, siem- 
¡ire. de la política y de la religi(3n se 
servían, como se sirven hoy y se srrvi- 
rdn siempre para sus iines particulares; 
apoyándose en la política cuando per­
siguen un iin religioso y en ia religión 
cuando p(u*siguen un lin político, sin 
reparar (oi los medios puesto (|ue se­
gún el jc'snítico principio ydocii ina co­
rriente entre ellos, aquél justifica estos.

No extrañemos, pues, en primer lu­
gar, que procurasen y procuren sieni- 
pi’e reclutar ():u-a sí las personas ó in­
dividualidades (jue de algiin modo pu­
dieran sobresalir, aprovechándose de 
ellos y atrayéndolos, siquiera sea por 
medios inicuos y falsas promesas que 
tarde <j tomjirano iiabi'ian de dar su 
írulo; lio .siempre dulce como ellos de­
searan sino como amarga* liiel, con re­
sultados conti'aproduceiilcs. puescieiTo 
es {¡ue si entonces lodos les rendiaii 
parias, no faltaba la ex(íOpci6n, ylaex- 
ccpí'iíin entonces era iinis terrible, pe- 
i-o mucho más ti-rrible aún que el in- 
íierim con que constanlemenle amena­
zaban y amenazan á las almas timora­
tas, única Y exclusiva panacea de que 
disponiaii, con la Santa Inquisición y 
de io cual se ríen hoy los niños de es­
cuela y todo el que tenga un átomo si­
quiera de sentido común.

Decíase, v se dice todavía por algu­
nos, mal enterados por las seña.s, que el 
elemento cleriítal, y particularmente 
las corpoiTUÚüiics religiosas, es decir, 
los conventos, en que tanto holgazán 
se hacinaba y vuelven á poblar hoy, ha- 
bia [irestado en nuestra patria, como 
en los demás pueblos, grandes é incal­
culables servicios, por haber sido, di­
cten, el guardador, el íiel conservador 
de lodos los conocimientos científicos, 
que irradió, que repartió después con 
mano pródiga, pasados los períodos 
transitorios de agitación que mantuvo 
ios pueblos en continuo movimiento en 
los combates; unas veces en favor de 
los señore.s y otras guerretando por la in­
dependencia de la patria, contribuyen­
do de este modo á su cultura é ilustra­
ción. Muchos, al leer esto, lo creerán; 
pero nada más lalso ni más erróneo, al 
menos resptícío de los propósitos, que 
con elio pudieran abrigar.

Si es cierto que durante el azaroso 
período de la reconquista en sus con­
ventos se encerraban casi todos los co­
nocimientos humanos y que á ellos con- 
c.uiTÍaii á nutrirse del alimento intelec­
tual cuantos sentian el hambre del sa­
ber, ¿cuál era el móvil que los guiaba'? 
¿liaoian el bien por el bien, que es en la 
hioral universa! el troquel de la cari­
dad? Las pruebas que apunta la histo­
ria y que han llegado á nosotros, jus- 
tilicaii la negativa: luego nada tienen 
las órdenes monásticas, nada tiene el 
clero, nada el ultramontanisino de que

alabarse, y nada el pueblo le debe qu» 
merezca gratitud.

Y cuáles fueron los resultados? Te- 
nian escuelas en los conventos, las sos­
tenían muchos cabildos en sus iglesias, 
daban también otras enseñanzas y allí 
iban los hijos de sus parias, de sus 
siervos, tan pronto apreiulian algo, á 
escribir principalmente, se les emplea­
ba en hacer cojiias de libros, juramen­
tándolos para que jamás se supiera !o 
que en aquellos antros pasaba, mien­
tras dos padres, frescos y rechonchos, 
pasaban aquella vida regalada y poltro­
na. Los libros aquellos de qué servían?; 
de nada: son muestras paleográíicas 
sin valor en su mayor parte, demostra­
tivas solo de la paciencia y vigilias de 
aquellos esclavos.

Y los que sobresalían algo? Aquellos 
que furtivamente lograban ¡lustrarse 
algo, ah!, aquellos tenian queponeral- 
gunas docenas sinó cientos de leguas de 
tierra entre sí y el convento, sim5 que­
rían correr el peligro de desaparecer uu 
dia para siempre de entre los vivos. 
Llegaba la instrucci()n a l pueblo^ Ja­
más; este lio era su propijsito: convenia 
á sus fines tenerle en las (inieblas. Las 
pruebas están bien palpables, pues no 
S(íiü no llegaba al pueblo, untes bien !e 
enseñaban u abominarla, desdeñándose 
muchos de saber firmai'; llegando á 
enseñorearse hasta del palacio de lo.s 
reyes la ignorancia más supina, ignoran­
cia que el eieineiilo clerical explotaba á 
maravilla.

Vez, sino, al imbécil Gárlos íl exor- 
eisado para sacarle los demonios del 
cuerpo; vez al jesuíta infame, al padre 
Nitard, reirse en lu misma casa del rey 
de estas añagazas, que le sirven para 
manejar á los tontos españoles; vez ála 
ignorancia tendersus alas por los ámbi­
tos de Iberia mientras, ayer como quien 
dice, se quema en Valencia al Maestro 
Ripoli, honi'ando la Inquisición, y sin 
piedad siguen lo mismo con el inmortal 
Riego y 1a heroica Mariana Pinedo.

Son estos los frutos del tesoro que 
tanto tiempo guardó el clero en sus 
malditos escondrijos?

Pero ú qué continuar. En el artículo 
siguiente examinaremos con más de­
tención los frutos de la vinculación de 
las ciencias en los conventos, las v e n ta ­
ja s  que dicha vinculación lia reportado 
á España y á toda Europa: en él trata­
remos, aunque á la ligera, jiues nues­
tras fuerzas no nos permiten más, de sa­
car á la plaza pública e.se cuerpo en 
quien parece que se reasumen las ideas, 
los propósitos, las abominaciones que 
estaban repai’tidas entre toda la reala 
clerical; el jesuitismo, que hoy trata de 
levantar su cabeza, sin pensar siquiera 
que tal hecho significa no menos que la 
negaci()n material de un dogma pocohá 
definido y aceptado por la Iglesia Ro­
mana: ia Infabilidad; puesto que mien­
tras unos papas ia ai)atemalizau, otros 
le conceden prerogatives y mercedes. 
Diremos el fin que j)ersiguen con sus 

■ enseñanzas, y citaremos ilustres educa­
dores de ellos emancipados oponiéndo­
se á sn corruptora influencia, y valdré- 
monos de sus mismos textos, para de­
cirles, para decir al ullramontanismo: 
Descansad, no os molestéis; el pueblo 
no os oye, la ciencia no es vuestra, ya
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no domináis: el término de vuestra ca­
rrera ha llegado; ya no sois nada, los 
tiempos son otros; descansad.

Paso, paso al Progreso, que ya no 
hay cadenas que aprisionen el pensa- 
niieiito.

P e s ta lo zz ij, >1.*. m.*.

L O S  M A S O N E S .

No tembléis, almas candidas que 
malgastáis el tiempo oyendo consejas 
ridiculas y el dinero fomentando doc­
trinas oscurantistas: podéis leer es­
tas líneas sin santiguaros, sin temor ni 
aún escrúpulo de nitigiin género; su 
lectura no os habrá de excitar á la in­
moralidad, ni os recordará el puñal 
del asesino, ni la tea del incendiario, 
ni aun el imaginario sorteo de muchas 
bolas Ijlancascon una iicgi-a.

Continuamente estáis oyendo hablar 
de los masones, de sus conciliábulos 
misteriosos, do sus propósitos sinies­
tros. de su pi'esidencia [)or Satanás y 
de tantas otras patrañas como los que 
s-' llaman representantes en la tierra 
<h-l maestro ques murió en la cruz por 
pedi'icar las doctiúnas masónicas, cuen­
tan a sus fieles oyentes desde el pul­
pito, e! confesonario y otros sillos don­
de no se admite la controversia deque 
resulta la luz ni la duda (jue asalta ú to­
do ser ))Cnsante.

Habéis estado escuciiando á todas 
lloras y en todos lugares que el masón 
es iin ser odioso, enemigo del lírden, 
lie !a sociod.id, de la religiiín y de la 
pátria que desde escondido rincón ace- 
ciia el paso del hombre de bien para 
arrojarle sobre él, dar con su cuerpo 
en la tierra v con su alma en los in- 
liemos, de los que las logias son especie 
do sucursales.

Los buenos ci'cyentes se miran unos 
.á otros con recelo; se observan deteni- 
damentí! y se vigilan, tcmieniloencon- 
trarseá cada paso con un masiín. óimi- 
lo de Cucifer ó liijo de éste y de quien 
dijo cierto célebre mitrado,

Las esposas, las hijas y las madres, 
escudriñan sigilosamente á sus m.'.ri- 
dos, á sus padres o á sus hijos para en 
caso de eiD'.ontrarlos contaminadns de 
m.-i.s'LL'Ví«9, pedir consejo al confesor ó 
al presbítero mas cercano.

Los niños se asuitan de los hombres 
que Ihi/ii .a idus iurb:u, son leos 
ñ contrahechos, temiendo aquellos 
sean de esos masones que, sictariosde 
H.irndes, matan los niño.s para aprnve- 
ciiar sus gra.>:i.s ensortilapos y para 
comer sus despojos.

(LXo es V(!i‘da { que sueeile todo eso?
Y sin cmihargj jcuan diferentes son 

los masones do lumo os los pintan esos 
euer.;ú:nenos que, ilesde ¡a llamada 
cátedra íiel Es[)íritu Santo, calumnian 
á mansalva en vez ds perdonar ó ha- 
lilaii de lo que no sallen lai oiiLionden 
sin leinor á verso desmentidos en el 
mismo nioinentü!

Ih-egniíLad á los qne así dicen si lian 
sido masones, si lian visto algniia L;í- 
gia. si ¡un presenciado algún trabajo 
masónico, si conocen sus constitucio­
nes y reglamentos y os conlcslarán á 
una que nó, pues si tal hubieran suh 
ó hecho estarían escomnlgii4')n, conde­
nados en vida y destinados á arder en 
lospi'ot'iiiKlos iníiernos como cualquier 
vulgar mas'ín.

Decidles si es «ierto q u e  la inmensa 
mayoría de lo s  l iOü ibres  de Gienrii i ,  d;; 
valer y de valor (lo todas las naciones 
son y han sido masones y n o  podrán 
llegar»);' h) S'.io v lo lueruu poi'qne pii- 
biicatueiiLo fs saliitlo por cuantos han 
apiviidido á hier para algo más (jue 
jtara mascullar los desatinos (¡iic diaria­
mente publican los p a p iú n  llamados 
CíltÓ'iCQíi.

interrogmÜcs sobre .s'í están  seguros  
tie que el mi.smo Jcsac-risio no fuci’a 
inasiín, y bajo sus ¡iroleslas, y si;s nega­
ciones si los observáis, veréis asomar á

despecho suyo una duda que vale tan­
to como una afirmación de otros.

Y si sordosá vuestras súplicas se nie­
gan ú satisfacer vuestra natural curio­
sidad, satisfaced vosotros la suvu ri‘- 
piliémiüle lo que vais á leer escrito jmr 
un masón que, como tal, puede Iia- 
blar de la Orden con mas conociinieii- 
ío de causa que los que no lo son.

Leed sin previsión y meditad como 
seres racionales.

Las constitucines y reglamentos de 
la gran orden masónica, exigen eoino 
condicioues ind ispensab les para cuantos 
aspiren á ingresar en ella las de s(u- 
hombres lib re s , d ig n o s, lionrados >/ de 
bicenus costum bres', nadie que no cr¿'‘i 
en D ios (á quien iiamainos G ran A r -  
(¡niíecto d e l U n iverso ) i>uede ostent'ir 
el honrosoy honrado mamii! dei masón, 
símbolo del trabajo y no de la vagancia: 
de la [lureza de cnstumlires. no de esas 
n eg ru ra s  quo se llaman virios.

La causa que la Masonería defietule e.s 
!a del Progreso ilimitado; sus medios 
de lucha la persuasión, nunca las ar 
mas ni la traición, (jae e! nr sém nunca 
debe esgrimir contra sus semejantes, 
pertenezcan ó nó á la (árden.

En medio de sus trabajos, jamíis de­
ja de aumentar el fondo destinado á 
aliviar las desgracias y miseria de los 
masones y de muchos proi’anos: mu­
chas situaciones misteriosamente salva­
das lo han SKío por las logias (|ue sin 
aparato ni ostentación hacen mas be- 
neíicio.s que las congregaciones religio­
sas, las (írdenes terceras ó cuartas, las 
de San Ŝ ¡.:ente y tantas otras como 
con ifluch) ruido iiacen muchísimo 
ménos por los desvalidos que lo que los 
masones hacen desde e.sos antros <jue 
los [irtulicadores afirman p re s id e  el reg  
de los d ia b lo s .

En tanto (|uc por pequeñas diferen­
cias religiosas, mil g ierras civiles ó in- 
lernacii)iiale.s fian ensangrentado la su- 
perfjcie'de la \ ]rjv-tib iezil en su s
creencias millares de ii/miDrcs han su­
icido el maflirlo y p ir.lidí) sa existen­
cia; ¿sanen ¡in‘'O'o.s íietraelorcs de al­
guna guerra que la haya pro­
vocado ni tic nii! ;uii ho'uDrG por de­
creto suv'c) huya (hijado Je existir? ¿No 
sospechan en eamliio, que ciertas paces 
que han puesto fin á crunnliis guerras, 
que ciertos ind;ilt>)s ijue han devuelto 
al seno de .sis familias á ciudadanos 
útiie.s, qu;.' la abol¡-.:i.)ii más ó intuios 
parcial de la trata de es.Javos pLicdeii 
haber sido fruto alcanzado por Jos Ira- 
iiajos masónicos?

Guando en las grandes catástrofes 
de la sociedad los avaros, los (ígoislas, 
los que .se dan muidlos golpes de pe­
cho/j.'írtí qne les ce.i la geiite ,h iiy t^n  á la 
desbandada pura no ser arrastrados por 
las agitas, consu:nidü.j por ei fuego, 
alcanzados por las halas ó muertos por 
la epiiieuna, los masones, los que los 
jesuítas llaman émulos do Satanás, se 
congregan, suman sus elemoiUos, acu­
den en auxilio (le sus seme)anies, sin 
preguntarles quien son, y pagan en 
muchísimos casos con su vida su amor 
al [irógiiuo y el fiel cumplimiento de 
sus deberes masónicos, ¿iríace íáliu ci­
tar casos y nombres propios? Pues re­
gistrad la prensa correspondiente á 
tiempos de tan grandes desgracias y 
averiguad si la mayor parle de los ci­
tados como héroes de la caridad, ligu- 
raii en los cuadims do la orden.

üsdir.'in los enemigos de la Masone­
ría que ei! ella figuran muchos hombres 
que no son dechado de virtudes: es 
cierto os contestaremos: mas no lesliav 
también y en grandísimo iiúmeiM, en­
tre vuestros mejores fieles, entre vues­
tros mejores sacerdotes, entre vm?stro 
clero catedral, entro vuestros obispos v 
hasta eii vuestro papa.s. Además ¿saben 
los que tal objeecion luigari cual es la 
situación masóiitca de los laalo.s maso­
nes? ¿Sabtin si la orden les iia inunies- 
to algún correctivo? Para s.iber estas 
cosas es ilecesurio ser masón como para

saber la situación de cada jesiiita .so 
preciso serlo.

Acaso iiitmten luceros creer qne la 
Masonería e.s enemiga del sosiego pú- 
i'ii 'O, de (Jertas instituciones y de de- 
i-i'ininadii.s creencias rciigiosa.s. Tal 
opinifhi se desvanece por sí sola ante el 
liciJu) no negabic d(J grandísimo mí- 
nn-ro de personas constituidas en aiitu- 
ritiad de reyes y hasta de clérigos que 
Sin ir contra sus intereses so han hon- 
riidt) y se honran sitmdo masones.

Después (lo lo indicado. ¿Qué os lo 
f¡u.;da de tanta impostura v tanta ca­
lumnia, como los eiD'iirgados de un 
ministerio de paz propaian? Nada abso- 
luuummte para muiie que con nicdiano 
criterio di.scürra.

Masém. e.s, pues,sinónimo de Immbre 
lionnido.

Nos importa poco lo qno signilicar 
pueda no ser masi'm.

K ep ier . g ra d o  3 0 .
Julio 1889.

D E S D E  G IJ O N ,

S r .  D irec to r  de L.v VrtnD.vi).

Mi querido amigo: Ya queso marchó 
para esa el simp.Jtíco «Tio Verdades,» 
voy por primera vez oii mi vida á es­
cribir para el iiublico liando cuenta de 
la terminación de los íéstojos v d(3 otros 
asuntos, os decir si tu crees convmiien- 
to la pnbücaciém dti esta.-; lím-as, siendo 
inútil decirte quii [uiede.s quitar óc:iin- 
biar lodo lo que te parezca.

Sanos que aunque de (jijt)ii. no es­
toy afiliado á ninguno de ios dos gru­
pos, ajiagadorista ó m iselisla, oii qne 
desgraciadamanie (tslá dividi.io el ve­
cindario de esta hermosa, demociúiica 
y próspera villa, j)ei\{t)iia el desahogo, 
aunque ya sé bien que comriigo estás 
coiifornie.

Para el domingo estallan anuncia.las 
la;> t^gílLas por ios socaos á e  S p o r t  Club  
u p a g u d o ris ta  en ia playa de San Loi’í̂ n- 
zo, pero la tormenta que doscarg.) pol­
la lai'de iin[)itlió qne se hubieran luci­
do ios jóvenes de dichas sociedades.

G'iino la mú.siea ninnicipal. única 
que huyen el pueblo, tenia conqn-omi- 
sos con los M a ria n o s  para tocar (tn la 
plaza de toros, hubo necesidad do. traer 
(Je esa la banda militar, lo que lermi- 
imdus las regatas pas.'i a! Casino donde 
estuvo tocamlo hasta las nueve de la 
noche, y con ese motivo la juventud 
improvisó un animailo baüj.

Nada i[uiero decir de los comentarios 
(pie aquí se hicieron respecto á la no 
asistencia de la música que dirige G;i- 
yol á las regatas.

pjsta misma larde veriíico su primera 
ascensión en globo, el horinaiio ihil in- 
tui'luna lo áiii.'i, y en unos momentos 
(}iie aterrorizaba, pnc.s eran a([uellosen 
(|tie con más fuerza estallaba la tempes­
tad, viéndose cruzar las chispas eléc­
tricas muy próximas al globo, que des­
pulís dejjaherse elevado mucho cayó en 
el mar, de donde le recogió un vapor 
remolcador, (¡El Grillo.» El remojón 
fue hiieiio.

El lunes se verificaron lascarrei-asde 
i-ahailos, espectáculo que llaiii:í muy 
poco ia atención, [lues no atraen ni las 
coiiJicioiies d(Jsitio destinado á hipó­
dromo, 111 los caballos eran á propiísito 
[lara carreras.

Para la noche estaba prepai-ada la 
grande iluminación de los muelles y 
lauques atracados en Jos mismos, pero 
un ciclón que se dtisencadeno á las seis 
de la tarde, de.strozi) todos los aparatos 
colocados ya, a.sí es que iiubo que sus­
penderla para i l  siguiente cha, que lu­
ció (le una manera iirillante, pues vista 
desde el sitio lluiriado Ei Pamlo, tenia 
aspecto íantásíico. Los fuegos de ios hi­
jos de Alonso sobresalientes, y lo mis­
mo los dos globos que lanzó á los vien­
tos nuestro amigo Eacundo Vaklés.

K! Glub Velocipedista dió esta misma 
noche otro bonito baile en sn domicilio 
del paseo de Alfonso XII.

La aniinaciiíri aquí vá decayendo 
mucho, pue.s los forasteros nos van 
abaiuloiiamlo con harto seiUimiento 
nue.sti'o.

La verdad (is que el pueblo de Gijihi 
dehe agi-iidociiniento á lodos los Je la 
provincia y á los de fuera de ella qm- 
han enviailo un liuon contingente de 
•su.s hijos á tomarlos buño-s en sus lic:-- 
nio ias playas imo.s, y á pasar las íie.stas 
otros.

Los ovetenses os porta.steis como 
.sii'mpre, pues en paseos, bailes. (>sp(íc- 
láculos, cafés y otros eslahliMíimiontos 
fignral)ais en mayoría.

Na.la te diré del atropello dequefiió 
víctima (J director di‘ «El Porvenir,» 
nuestro amigo Carreño, pues te supon­
go enterado por lo.s peri(3dicos locales. 
Sigue muy mejorado de la? heiJdas que 
le causaron.

Aquí se vio con indignaci<jn este 
atentado, p;uís ¡o.s resentimientos se 
ventilan en otra forma, ysobre t.xlo las 
polí'nnicas entre [icriodisías no diJaen 
tenor otro campo que ia prensa.

Gomo en un periódico de Madrid leí 
la noticia de quo e! Gobienio estaba 
enterado de qno e:i Gijón .se agitaban 
ios elementos rt.qiublicanos en sentido 
revolucionario, y yo nada salii.i, á pe- 
vSar (le que como sabes no soy so ;p(í(‘ho- 
so ¡lara ios de acciiin de esta y de esa, 
procuré eiiteramu; de lo que iiabia, v 
despue.s de preguntar á varios amigíjs, 
se ino dijo como rmnores que liace cosa 
de un mes estuvimos sobre n;i volcán.

Hubo lina no(Jiií reuniones secretas, 
caballos ensillados, faginesde goberna­
dor colocados on ia cintura de un indi­
viduo, Alcaidi: y concojales noiiilirados, 
visitas á ¡as fórlllicaciones, voluntarios 
y armas preparadas, gente nombrada 
para sorprender á las aulori lados, et- 
C(-‘!e j ’a ,  oLcót(íra. \ a  <;o:njir.;iid.!i-ás (jne 
todo esto debe ser inven •i.hi d.: una oa- 
beza mal organizada, ¡hiü .-uo (jue a q u í  
nadie sabe (íe cierto nada, v .-«i es que 
algo huim, serian los iiíUívo.í republica­
nos, absolutistas do N>.-(via!. de los 
que por desgracia hay aquí bastantes, 
pero tanibifín io dudo, porque son bien 
conoculos y sabemos que solo se ocu­
pan de oraiJones, misas, sermones, 
confe.s'ones y demás zarandajas.

¿Se habrá adelantado el dia de ino­
centes?

Nada m.'i.Q, (juerido amigo, hasta otra 
so despido.

A becedario.

De todo un poco.
.Sr.  ( T . ) h . j n i a i l  )i-, e l  n ? ; u i i to  d o l  M a c i l o  

p ú f i U o o  d o  N a v i a  . s i g u e  e n  e l  m i s m o  e s ­

t a d o ,  y  lo.s v e c i n o s  d e  a q u e l l a  h e r m o s a  
v i l l a  c o n t i i u ' u i u  a l a r m a d o s ,  p o r q u e  c a d a  

d i a  s o n  m á s  i n . s i i f r i l i l e s  lo.s  m i a s m a s  q u e  

e x h a l a n  i a  s a n g r e  é  i n m u n d i c i a s  c o r r o m ­

p i d a s  y  e s t a n c a d a s  e n  l a s  i n i n e d i a c i o n o . s  

d e  l o s  p u n t o s  m á s  c o n c u r r i d o s  d é l a  p o ­
b l a c i ó n .

S e n t i r i a m o s  q u e  p o r  f a l t a  d e  e n e r g í a  
e n  V .  S .  h u b i e r a  q u e  l a m e n t a r  d e s g r a -  
d - a s  c u a n . l o  y a  s e a  t a r d e  e v i t a i J a . s .

M a l h u m o r a d o  d e b í a  e s t a r  » E l  G r i t o  
d e i  P u e b l o , »  d e  G i j o n ,  c u a i n l o  l e y ó  l a  

c a r t a  d o  a i j u e l l a  v i l l a  q u e  í i n n a d . i  Y  p u -  

l i ü c a i n o s  e n  u n o  d o  n u e s t r o s  ú l t i m o s  lu' i- 
m e r . i s .  Y  d e c i m o s  e s t o  p o r q u e  s i n  razón  
d e d i c a  u n a  d e  s u s  m a y o r e s  Chispas á  
i n l o n l a r  m o l u s t . a r  á  l a  p o b r e  Y  g r i e g a ,  i o  
q u f l  n o  h a  d e  p o d e r  c o n s e g u i r  p o r  m u ­

c h a  c i í -’í -íczz q u e ' e m p l e o  y  p o r  m u c h o  u s o  
q u e  h a g a  d e l  ca llo  l e n g i i u j a  ( p i e  a c o s -  

í i i m l i r a ,  p u e s  e s o  d e  n ia ja d e r ia  p o llin a -  
da, e l e . ,  l o  t r a s l a d a s  a l  a u t o r .

L a  Y  e s  c o m p l e l a i n e n l e  d i s t i n t a  d e  l a  

X ,  y  l i n a  y  o t r a  d e  Abecedario  q u e  
í l r i n a  l a  d e  h o y .

A  l a  Y  f ir ic f ia  y  lodo, n i  á  l a  X ,  s e ñ o r  
G / ’í7o ,  n o  p u e d e  m o l o s t a r l e s  d e  m a n e r a  

a l g u n a  e s o  d e  A r ra n c a r  careías, p o r q u e

Ayuntamiento de Madrid



L A  V E R D A D .
j i u n t l s  I ; i s  h a n  u s a d o ,  n i  s i q i ü o r a  o r í  f íor -  

n a v f i l ;  -X f f i ü e i i  p u e d o  c : u i s a r  d a f i o  s e r A  A 

l o s  q u e  l a  U -u e n  c o n U n i u i m e i i t e ,  q : i í / A  
p a r a  u o n s e r v a r ,  p o r  s i  v a n  m a l  ( l a i l a s ,  e l  

j ) r i m l l i v o  c o l o r  d e  s u s  r o s t r o s .  P u e d o i i  
p o r  c o n s i g u i e n t e  lo.s r e d a c t o r e s  d e l  h i s o -  

n i a r i a r i o  d a  ln?i CliisjJCis d a i ‘ p r ' i n c i [ ) i o  á 
l a  t a r e a  e n  s u s  c o l u m n a s  s i n  e s p e r a r  X 
U  r e u n i ó n  d « l  p a r t i d o  e n e !  T e a t r o  d o  

J o v e i l a n o : 5 ,  q u e  q u i z á  p u d i e r a  ¡ i l a r g a i v ^ e  

d e m a s i a d o  ó  n o  c e l e b r a r s e ,  j ) o r  f a l t a  d e  

lu z  eli^ch'ica  y  t i e n e n  d e s e o s  l a  Y  y  l a  X  

d e q u e  s e  I e s  p r u e b e  q u e  l i e n o i i  t a n t o  d e  

re im blioanos comoCarlos Qhapa. F r e s ­
c o s  e s t a l l a n  s i  e s p e r a s e n  p a t e n t e s  d e  r e -  

p u b l i e a n i s i n o  l a  X  y  l a  Y  d e  a l g u n o s  c o ­
f r a d e s  dfi  E l G rito .

¿ G o i n i u t í  l a  Y  griega  y  todo  t i e n e  u n a  

p a t a  d e n t r o  l a  m o n a r q u í a  y  l a  o t r a  p r e -  
j i a r a d a  j i n r a  ■úieterla ( t ú  s í  q u e  l a  m e t e s  

c o n  f r e c u e n c i a )  d e n t r o  <le l a  fu tu ra  re- 
p ú b lic a ,  q u e  c o m e  d e l  p r e s i i p i i e s l o  p a n ­
c i s t a ,  y  q u e  sabe el secreto, p o r  q u e  e s t á  

i d e n t i l i c a d o  l o  m i s m o  c o n  l o s  l i b e r a l e s  

q u e  c o n  l o s  c o n s e r v a d o r e s ?  P e r o  h a s t a  
a h o r a  (h '/to  d e  m i s  p e c a d o s  n o  e n t e n d i ­

m o s  n u d a  d e  s e c r e t o ,  n o  s i e n  ! > l o s  m u ­

c h o s  q u e  g u a r d a n  l a s  c a r e t a s .

j P o l j r e  ( f í ' i / ' o !  E s t á s  d e s o r i e n t a t l o ,  e l  
a u t o r  d o  l a  c a r t a  Y  n o  c o m e  n i  c u e n t a  

c o m e r  d e  n i n g ú n  p r e s u p u e s t o  p a n c i s t a  ó  

n o  p a n c i . s t a ,  n i  s i q u i e r a  L ie im  « . « p i r í i o f o -  

ñas á  s e r  ( r o b e n i a d o r  c i v i l ,  v i v e  y  e s p e ­
r a  v i v i r  d e  s u  t i - a b a j o  h o n r a d o .  S u s  p i e s  

y  p i e r n a s ,  n o  p a t a s  c i u d a d a n o ,  y  t o d o  

.sn c u e r p o  l o  t i e n e  d o n d e  l o  t u v o  d e s d e  

q u e  s e  a í í l i ó  á  u n  p a r t i d o  j i o H t i c o ,  s i n  
h a t i e r  c a m i n a d o  d e  p o s t i u - a  p a r a  e s t a r  
m e j o r .

y  n a d a  m á s  h a s t a  q u e  e m p i e c e  l o  ' l e  
l a s  c a r e t a s .

R e s p e c t o  á  e s o  d e  ia p u ta c ió n  ca lum - 
/liosa , l a  Y  n o  a c o s t u m b r a  á  c a l n i n n i a r ,  

p o r q u e  t i e n e  e d u c a c i ó n  y  s a b e  r e s p e ­
t a r s e .

C o n  g u s t o  p u b l i c H i n o a  á  c o n t i n u a c i ó n  
l a s  d o s  [ l o e s i a s  q u e  c o m o  Recuerdo, f u e ­
r o n  l e i í l a s  e n  l a  t e n . - ,  q u e  l u  L o g . - .  Xca- 
(:ia, a i  O r . - .  d e  M a d r i d ,  c e l e b r ó  e l  d í a  ! . ' •  
d o  e s t e  m e s  e n  h o n o r  a l  i n o l v i d a b l e  y  

q u e r i d o  h e r m a n o ,  a u t o r  d e  l a s  m i s m a s  
P a u l o  K i n i l i o  R o m e r o .

K L  D I O S  D E L  V A T I C A N O

C.ON’ MOTIVO DR LA PEflRGniNADIÓN k  ROMA 

KN KL JUBILEO I)K JO.AQUIN PEOUT.

D i c e n  q u e  e s  D i o s  y  c o r r e n  á  p o r f í a .  
K l i r i o s  <le f a n a t i s m o  y  d e  l o c u r a  

A  b e s a r l a  s a n d a l i a  e n  « [u e  f u l g u i - a  

R r i l l a n t r t  c r u z  d e  b r i l l a n t e  p e d r e r í a .  
í iH  b a s í l i c a  r e a l  a b r e  s o m b r í a  

S u s  A u r e a s  p u e r t a s  d e  a d m i r a b l e  a n c h u r a
V e l  dios  I n i c i a  l a  p r e s a  s e  a p r e s u r a  

P i i i g i c n d o  d e  a p e t i t o  y  d e  a l e g r í a .

S u r g e n  l o s  c A n t i c o s  m í s t i c o s  d e l  c o r o

Y  e n  e l  f o n d o  d e l  a r c a ,  s i e m p r e  a b i e r t a .  
A r r o j a  l a  i g n o r a n c i a ,  s u  t e s o r o ,

S u  d i g n i d a d  y  s u  c o n c i e n c i a  m m i r t a . . .  

¡ F l a s t a  c i i A n d o  e s o s  í d o l o s  d e  o r o !

B a s t a  d e  s u e ñ o  y .a ,  P ia z . ’m  ; d e , s p i e r t a !

LA PRl'LXSA.

E s  e l  t e m j i l a i l o  a r i e t e  q u e  g o l p e a  
L o s  b a l u a r t e s  d e l  d o l o  y  l a  i g n o r a n c i a ;  

N o  e l  a p l a u s o  q u e  e n  t o r p e  r e s o n a n c i a  
E n  d e r r e d o r  d e l  v i c i o  m e r o d e a  

E s  e l  n o b l e  c a b a l l o  q u e  p e l e a  

Q u e  vA h a c i a  e l  p o r v e n i r  c o n  a r r o g a n c i a ;  

N o  v o l u b l e  v e l e t a  d e  i n c o n s t a n c i a  
Q u e  A L o d o  v i e n t o ,  f á c i l ,  s e  v o l t e a ,  

í m  p r e n s a  e s  e l  s a n t u a r i o  s i n  s e g u n d o  
]>o e l  s o l  d e  l a  v e r d a d  s u  l u z  e n v í a ;

L a  p r e n s a  e s  d e l  . s a b e r  c a m p o  f e c u n d o ,  
L u  p r e n s a  e s  h o n r a d e z ,  n o  v i l l a n í a ,

¡ Q u e  O i i t t e i n b e r g  n o  d i ó  l a  i m p r e n t a  a l

( m u n d o
P a r a  h a c e r  d e  l o s  t i p o s  i n e r c a n c l a !

P a u lo  E m il io  Romero.

- A y e r  e i n j i e z a r o n  l a s  t i e s t a s  d o  A v i l e s  

( c u y o  p r o g r a m a  p o r  c i é r t o  n o  h e m o s  r e -  
e i b i i l o ) .

I r i i i t i l  e s  ( l e c i r  q i i c  O v i e d o  c o n c u r r e  

c o n  n u m e r o s o  y  a l e g r e  c o n t i n g e n t e  p a r a  
d e m o s t r a i -  i j i t a  c a d a  v e z  s e  a l i a n z a n  lu A s  

l o s  l a z o s  d e  c a r i ñ o  q u e  u n e n  d e s d e  a n t i ­
g u o  á  l o s  d o s  ¡ n i e b l i j s .

E l  p r o g r a m a  d e  f u n c i o n e s  e s  v a r i a d o  y  
n o  h a y  r j u e  d e c i r  l o  a g r a d a b l e m e n t e  q u e  

s e  p a s a r á n  u n o s  d i a s  e n  l a  l i e r i n o s a  v i l l a  
d e  P e d r o  M e n e n d e z .

L á s t i m a  g r a n d e  q u e  n o  h a y a  p o d l - l n .  

p a r a l a n  s o l e m n e  o c a s i ó n ,  i g n a g n r a r s e  e l  
r e d e n  c o n s t r u i d o  f e r r o - c a r r i l .

S e r i a  d e  v e r  e n t o n c e s  l a  a n i m a c i ó n ,  e l  
b u l l i c i o  y  l a  a l e g r í a  d e  l o s  ( p i e  c r e e n  f i m -  

d a d a n i e n t e  q u e  l a  v i a  l ó r r e a  e s  l a  b a s e  

d e l  e n g r a u d e d m i e n t o  y  p r o s p e r i d a d  d o  
A v i l e s ,  y  s e r i a  d e  v e r  t a m b i é n  c o m o  t o d a  

l a  p r o v i n c i a  a c n d i r i a l e n  m a s a  p a r a  r e n d i r  
u n  t i - i t m t o  á  l a  l i e l l e z a  d e  l a s  j ó v e n e s  
a v i l e s i m i s .

P o r  f o r í u n a  l a s  c u e s t i o n e s  p r e v i a s  q u e  

o p o n i i i n  d i l i c n l L a d e s  á  l a  a p e r t u r a  d e  ,1a  

U n e n ,  h a i i  d e s a p a r e c i d o  c o n  l a  d e s i g n a ­

c i ó n  d e  l o c a l  p a r a  l a  e s t a c i ó n  d e í i n i t i v a  y  

e l  b u e n  s e n t i d o  d e l  p u e b l o  s a b r á  a u n a r  
e s l ’i j e rzü .s  y  j u n t a r  v o l u n t a d e s  p a r a  v e n ­

d i m i a r  l o s  r e s u l t a d o s  d e  a q u e l l a  i m p o r .  
t : m ü s i m u  m e j o r a .

♦ *
S e ñ o r  A l c a l d e ;

L u  c a l l o  d e  A s t u r i a s  e s t á  y a  t e r m i ­
n a d a .

S e  l i a n  e m p e z a d o  á  l e v a n t a r  e n  t a l  s i ­

t i o  h i . - r m o s a s ,  s o b e r b i a s  e d i í l c a d o n e s  y  

e .v i sLen  y a  c a s a s  h a b i t a d a s  p o r  n u m e r o -  
.soa v e d n o s .

D e n t r o  d e  p o c o  s e r á  u n  b a r r i o  p o j m l o -  

s o  d o  l o s  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  O v i e d o ,

■ c u y a  s i g n i f i c a c i ó n  a v a l o r a n  la.s g r a n d i o ­
s a s  o i i r a s  d e l  H o s p i t a l  m a n i c o m i o  y  l a s  

! q u e  s e  e j e c u t a n  e n  l o s  t e r r e n o s  u r b a n i z a -  
i d o s  d e l  S r .  G o n z á l e z  d e l  V a l l o .

( Y  y a  q u e  e l  H o s p i t a l  p r o v i n c i a l  s e  e n -  
\ c u e n t r a  i n n y  c e r c a  y  t o d o  s e  e n c u e n t r a  

m t i y  j j o c o  s e p a r a d o  d e  l a  j i o b l a c i ó n ,  ¿ n o  

c r e e  e l  S r .  . A r g ü d l e s ,  t a n  c e l o s o ,  t a n  a c ­

t i v o  y  t a n  c o i u l e s c e n d i e n t e  c o n  l a  p i - e n s a  
q u e  o s  l l e g a d o  e l  m o m e n t o  d e  i r  p e n s a n ­

d o  e n  e l  a g u a  y  e n  e l  g a s ,  h o y  p r e c i . s o s  y  
m a ñ a n a  i n d i s p e n s a b l e s ?

C r e a m o s  q u e  s i ,  y  c r e e m o s  t a m b i é n  

q u e  f‘l S r .  A l c a l d e  a t e n d e r á  n u e s t r a  i n d i -  
c a i - i ú n .

*

T o d a v í a  n o  l i a  r e s u e l t o  n a i l a  l a  C o m i ­
s i ó n  d e  f e s t e j o s  d e  n u e s t r o  m u n i c i p i o  

a c e r c a  d e  l o s  q u e  h a b r á n  d e  c e l e b r a r s e  

d u r a n t e  l o s  p r ó x i m o s  d i a s  d e S a n  M a t e o ,

E s  c l a r o ,  c o m o  q u e  n o  l i i v i c r o n  t i e m p o  
t o d a v í a .

D e s d e  S a n  S a l v a d o r  q u e  n o  p i e n s a n  
e n  o t r a  c o s a .......

»

P e r o  v e r á n  u s t e d e s  c o m o  h a y  

y  cabezudos, d o s  i l u m i n a c i o n e s  p o b r e s ,  
g a i t a s  y  t a m b o r e s  y  u n a s  l i b r e t a s  d e  p a n  
p a r a  i n s u l t a r  l a  m i s e r i a .

P a r a  e s t a s  c o s a s  s o n  m u y  ó p t i m o s  l o s  
s e ñ o r e s  d e l  C o n s i s t o r i o .

A' p a r a  o t r a s .
*

« «

L l a m a m o s  l a  a t e n c i ó n  d e  n u e s t r o s  c o ­

r r e l i g i o n a r i o s  p a r a  q u e  n o  s e  l i e n  d e  

c i e r t o s  i n d i v i d u o s  q u e  p u l u l a n  p o r  n u e s ­

t r a  p r o v i n c i a  y  s e  l l a m a n  a g e n t e s  r e v o l i i -  
c í m u i r i o s  d e  R u i z  Z o r r i l l a ,  p u e s  q u i z á  d e  

l i a r s e  d e  e l l o s  p i i i l i e r a n  m u y  b i e n  v e r s e  

c o m p r o m e t i d o s ,  y  c o m p r o m e t e r  u l  p a r t i ­
d o ,  c u ' j s a n d o  p e r j u i c i o s  á  s u s  f a m i l i a s  y  
á  l i i í i  d e  su .s  c o r r e l i g i o n a r i o s .

O j o ,  a m i g o s ,  c o n  m o d e r n o s  y  d e s e o n o -  
c i d o s  c o n s p i r a d o r e s  c o n  c ie rtas  c a r t a s .  

E l  q u e  n a d a  t i e n e  q u e  p e r d e r  p r o c u r a  
v e r  s i  p u e d e  g a n a r  a l g o .

Verdades.
E j  oolmo UI-; l a  d e s f a c h a t e z . - R a r a  

v e z  e s  m í e  a l g u n o  d e  l o s  l l a m a d o s  m i n i s ­
t r o s  ( R í  S e ñ o r ,  n o  v i n n i l o  d e s d e  l a  sa­
g rada  c á t e d r a  d e l  E s p í r i t u - S a n t o ,  s i n  
c o n s i d e r a c i ó n  n i  r e s p e c t o  á  c o s a  a l g u n a ,  
c i e r t a s  p a l a b r a s  q u e  c o n  m i  e s c a r n i o  d e  
l a  r a z ó n  ó  u n a  i n j u r i a ,  l a n z a d a  a l  r o s t r o  
d e l  h o n r a d o  y  p a c í l i c o  c i u d a d a n o .

¿ Q u é  d o  e x t r a ñ o  t i e n e ,  p u e s ,  q u e  e l  
h o m b r e  q u e  n o  s e  h a l l a  l i g a d o  á  l a  i g l e ­
s i a  j j o r  c o n v e n i e n c i a s  p a r t i c u l a r e s  s e  
a p a r t e  d e  e l l a  c o n  h o r r o r  a l  o i r  e s o s  c o n ­
t i n u o s  a t a q u e s  a l  s e n t i d o  c o m ú n , y  lo  q u e  
e s  n u i l  p e o r ,  á  l u  d i g n i d a d  y  c o n c i e n c i a  
d e  c a d a  u n o .

E s  n e c e s a r i o  t e n e r  c e r r a d o s  l o s  o i d o s  a  
l a  r a z ó n ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  t e n e r  a t r o í i a -  
d a  d e l  t o d o  l a  i n t e l i g e n c i a  p a r a  r e s i g ­
n a r s e  á  s e r v i r  d e  j u g u e t e  a l  c l é r i g o  q u e ,  
t e n i e n d o  e n  s u s  m a n o s  e l  p u ñ a l  y  l a  h o ­
g u e r a ,  e n  .su c o r a z ó n  e l  o d i o  y  e n  s u s  l á -

h i o s  l a  c a l u m n i a ,  s e  l a n z a  á  p r e d i c a r ,  e n  
n o m b r e  d e  u n  D i o s  l o d o  h u m i l d a d  v  
m a n s e d u m b r e ,  l o s  m i s t e r i o s  i n c o m p r e n ­
s i b l e s  d e  u n a  r e l i g i ó n .

¡ A m a  a l  p r ó j i m o  c o m o  á  t í  m i s m o ! ,  
d i c e n  c o n t i n u a m e n t e  s u s  L i b i o s .  ¡ C a r i ­
d a d !  ¡ C a r i d a d  p a r a  e l  p o b r e !  r e p i t e n  e n  
s u s  s e r m o n e s ,  y  c u a n d o  o s  a c e r c á i s  á  s u  
p u e r t a ,  p a r a  p e d i r l e  u u a  l i m o s n a  c o n  
q u e  s o c o r r e r  a l  d e s g r a c i a d o ,  h a l l a r e i s  
q u i e n  o s  r e s p o n d a  q u e  no está en casa. 
p a r a  e v a d i r s e  p o r  e s t e  m e d i o  d e  r e a l i z a r  
a q u e l l a  s a g r a d a  o b r a .

i n i c i a d  p o r  e l  c o n t r a r i o  e l  p e tito r io  
p a r a  u n a  j i í g r á / a  m ís tica ,  y  c o n  t a l  d e  
q u e  e l  d i n e r o  v a y a  á  p a r a r  á  s u s  m a n o s ,  
c o r r e r á  s o l i c i t o ,  d e s d e  l a  o p u l e n t a  m o r a ­
d a  d e l  r i c o  a l  m i s e r a b l e  t u g u r i o  d e l  p o ­
b r e  q u e  l e  d á  s u  ú l t i m o  m a r a v e d í ,  p o r  
t e m o r  a l  i m a g i n a r i o  c a s t i g o  d e  u n  j u e z  
q u e  t i e n e  s u  r é g i o  t r o n o  m á s  a l l á  d e  l a s  
n u b e s ,  e n  e l  p r e t e n d i d o  r e i n o  d o  l o s  c i e ­
l o s .

¡ C u á t a s  r e f l e x i o n e s  s a  p u d i e r a n  h a c e r  
s o b r e  e s t e  p u n t o ! ,  p e r o  c o n c r e t é m o n o s  á  
l a  c u e s t i ó n  p r i m o r d i a l  y  e x p o n g a m o s  s u ­
c i n t a m e n t e  l o s  h e c h o s  q u e  m o t i v a n  e l  p r e ­
s e n t e  a r t í c u l o .

L a  a c c i ó n  p a s a  e n  G r a d o .  S e  t r a t a  d e  
c o n s t r u i r  u n a c a m p a n a  p a r a  l a  n u e v a  i g l e  
s i a ,  y  e l  h o m b r e  t e j a  d o  y  m a n t e o  s e  l a n ­
z a  á  b u s c a r  l o s  c u a r t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  
c o m p r a r  e l  r e c l a m o  q u e  h a  d e  a t r a e r ,  a l  
m i s m o  q u e  l o s  d á ,  á  l a  l i g a  q u e  e l  i n g e ­
n i o s o  c l é r i g o  h a  p r e p a r a d o .

P e r o  e l  p u e b l o ,  q u e  e s t á  c a n s a d o  d o  
t r a b a j a r ^  p a r a  q m i  o t r o s  c o m a n  s u  p r o ­
d u c t o ,  n i e g a  a l  sotana  s u  d i n e r o ,  y  . s o l a ­
m e n t e  a l g u n o s  q u e  n o  s e  a t r e v e n  á  r o m ­
p e r  d i r e c t a m e n t e  c o n  l a  i g l e s i a  s a t i s f a c e n  
a u n q u e  n o  c o m o  é l  q u i s i e r a ,  s u s  d e s e o s .

P u e s  b i e n ,  e s t e  m i s m o  c l é r i g o ,  q u e  
n u n c a  e s t a b a  e n  c a s a  cuando se le iba  d 
p e d ir  algo, s u b e  a l  p ú l p i t o ,  y  c o n  u n a  
a u d a c i a  i n c r e í b l e  s e  p e r i n i t e i n s u l t a r  d e s ­
c a r a d a m e n t e , n o  s ó l o  á  l o s  q u e  a c e r t a d a ­
m e n t e  l e  h a b í a n  n e g a d o  s u  d i n e r o ,  s i n o  
á l o s  q u e  l e  h a b i u n  d a d o  l o  q u e  t u v i e r o n  
p o r  c o n v e n i e n t e ,  e n  u s o  d e  s u  i n d i s c u t i ­
b l e  d e r e c h o .

Y  s i  a u n  f u e r a  e s t o  s o l o .  ¿ N o  l o  h e m o s  
o í d o  d e c i r  e n  u n  s e r m ó n  q u e  « l  a l m a  y  
h a s t a  c r e e m o s  q u e  e l  c u e r p o  d e  a l g u i e n ,  
q u e  f u é  e n  v i d a  h o n r a d o  v e c i n o , s e  h a l l a ­
b a n  e n  e l  i n f i e r n o ,  p e r o  c o n  t a n  c l a r a s  y  
t e r m i n a n t e s  e . x p l i c a c i o n e s  q u e  n a d i e  d u d ó  
q n i e n  f u e s e  e l  a l u d i d o ?

N a d a  e s ,  n e c e s a r i o  d e s e n g a ñ a r s e ;  .si e s  
i i t i l ,  s í  e s  c o n v e n i e n t e  e l  e s t e r m i n i o  d e  
l o s  a n i m a l e s  d a ñ i n o s ,  h a y  q u e  d e s t e r r a r  
d e  n u e s t r a  c o m p a ñ í a  a l  c l é r i g o  q u e  e n -  
p l e a  c o n  s u s  f e l i g r e s e s  l a s  m i s m a s  c a r i ­
c i a s  q u e  e l  l o b o  c o n  l a s  o v e j a s ,  h a l l á n ­
d o s e  a d e m á s  s i e m p r e  d i s p u e s t o  p a r a  
a r r a n c a r  c o n  e l  i u s u U o  l o  q u e  n o  h a  p o ­
d i d o  a c a ' p a r a r  c o n  e l  e n g a ñ o .

F ra y  B a ru llo .
G r a d o  y  A g o s t o  d e l  89 .

¿ Q u é  e s  l o  q u e  h a b r á  p a s a d o  e n  u n  e s ­
t a b l e c i m i e n t o  b e n é f i c o  d e  e s t a  c i u d a d ?

¿ S e r á  c i e r t o  q u e  á  u n a  s e ñ o r a  l l e n a  d e  
v i r t u d e s  y  h e r m a n a  n u e s t r a  e n  J e s u c r i s t o  
l a  h a n  c o g i d o  e n  í l a g a n l e  d e l i t o  d e  i r r e ­
g u l a r i d a d ?

¿ S e r á  c i e r t o  q u e  a c e r c a  d e l  a s u n t o  s e  
h a  f o r m a d o  e x p e d i e n t e  p a r a  c o n o c i m i e n ­
t o  d e  q u i e n  d e b e  s a b e r l o ?

N o  c o n o c e m o s  l a  v e r d a d  á  p u n t o  f i jo ,  
p e r o  d o c t o r e s  t i e n e  l a  b e n e l i c e n d i a  q u e  
s a b e n  y  p u e d e n  r e s p o n d e r .

1/a A m is ta d ;
In ip . de E. Suarez P u e rta —M uelle , i2 ,

7'

E l  P r o g r e s o .
Fakica de Yeso movida al vapor

DOIZTÚA y HÉVIA-
OVIEDO.

DKPÓSITO: Peso, S, teléf. 15 y  Quintana, 18.
Lo.s pedidos de diez quintales en ade­

lante, serán servidos á domicilie ó en 
estación.

igualmente se sirven á domicilio los 
siguientes artículos, a precios económi­
cos: ladrillos, teja, cal blanca é hidráu­
lica. i'i[)ia de roble.

lista fábrica tiene el deposito central 
en la provincia de los productos de la 
gran tejería mecánica de pjloy Solio, de 
Vailadülid, que ofrece ni público á 
precios muy ventajosos, situándolos en 
Jas olu’as y garantizando las roturas.

Teja.s planas y curvas, ladrillos para 
cornisas prensados, huecos y macizos, 
baldosas, tubos, chimeneas, ménsulas, 
sobre-balcones, adornos para remates 
de tejados y toda date de materiales 
en liera cocida para construcciones.

-  7 6  ~

niidos del corazón lastimado, los cla­
mores con que se nos pasan los dias v 
las noches implorando Ja piedad del 
cielo ¡Ay, Sefioral |Quo no es exlraíjol 
Tenemos sobrados motivos para que­
rerla más que á las niñas de nuestros 
ojos, y la amamos demasiado para no 
llorar su extracción, y no temer aignn 
jitropeilo. Sí, Señora, nos lo tememos. 
Entre las personas destinadas á su cus­
todia y fiscalización, es una su propia 
madre, dominada de una temosa cruel 
antipatía contra nuestra amadísima lier- 
iiiana, que semejante aun en esto á su 
glorioso patriarca San E’rancisco, tuvo 
que buscar en su edad tierna, ajeno 
asilo contra el rigor y desamparo ma­
terno. Háganse enhorabuena las prue­
bas que ei Gobierno estime conducentes 
para la averiguación de la verdad, 
adóptense las medidas que se (juíeraii 
para precaver todo engaño: nos allana­
mos á todo, y en cualquier resultado 
agradeceremos al Cielo el hallazgo de

-  7 3  -

conversaciones inconexas con su situa­
ción.»

cLas llagas, según me han Informa­
do su madre y la señora de casa, t ie­
nen muy notable mejoría; algunas de 
las de la frente que estaban algo des­
cubiertas, me han parecido ¡secas v 
próximas a cicatrizarse. Ayer y antes 
de ayer ha comido muy bien y bebido 
una decente dosis devino. Por ahora 
me ha parecido conveniente no poner 
obstáculo á su correspondencia epis­
tolar con las monjas de su convento 
(aunquebueno seria cesase) para no d a r ­
le disgusto y evitar el que se persuada 
de que se trata de tiranizar su voluntad. 
En esta correspondencia se descubren 
los esfuerzos extraordinarios que se es­
tán haciendo de parte del convento v 
algunas personas de afuera para que 
sea inmediatamente restituida á él, y 
á este efecto cuentan con la mediación 
de personas de la más alta gerarquía.»o 

La pi’imera parte del oficio relalivAyuntamiento de Madrid



L . \  V ER D A D .

LA MARGARITA DE LO EO ÍES.
AntiMIiosa, antiherpétíea, antiescrofalosa, autísífilitica y reeonütitiiyente.
Es la ú n ic a  agua que produce los saludables resultados que todos conociMi. pues 

su uso general y constante duianle tr e in ta  9 tres  años así lo demuestra.
No c o n fu n d ir  la botella de L A  M A R G A l i l T Á  con la de otra agua que la ha 

tm ita d e  para que el público la confunda con aquella.
En competencia L A  M A R G A R I T A  con todas las similares, ('» que pretetíden 

producir iguale.s v aun m ejores re su lta d o s , fiió declarada la primera en la Ex[)o- 
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera distinciijii ó sea el 

T ín ic o  g r a n  d ip l o m a  d e  h o n o r  
concedido á las de su dase, cuya distinción no ha consguiilo otra alguna antes  
ni despue's.

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado quimlco 
Ür. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nue’.as obras 
han hecho aun más abundantes resulta que L A  M A R G A R I T A  D E  L O E C J IE S  es 
en tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la  m á s r ica  cu sulíáíu sin­
dico y magnésico, que son los más poderosos p u rg a n te s  y la ún ica  quo conleiiva 
carbonato ferroso v mangonoso, agentes medicinales de gran valor como rccons- 
l i lu y e n te s . Tienen las aguas de L A  A J A R G A R IT A  doble ca n tid a d  ú eg n s  carbónico  
que las que pretenden ser similares; y (*s tal la proporción y combinación en que 
7.e bailan todos sus componentes, que les constituyen en un e^pecílicn irroempla- 
rable para las enfermedades herpéllcas, escrofulosas y de i:i mairi/, siíilis invele- 
eadas, bazo, estómago, mesenterio, llagas, toses vfil)eldes y demás quo expresa la 
stiqueta de las botellas que expenden en todas las farmacias y druguerí <• »s« V en es 
depósito central, Jardines, 15 bajo deba., en dotule se dan datos y explicaciones.

E7í el ú ltim o  año se h a n  vend ido  m a s de í/os n n llo n rs  de p u rg a s .
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El Tesoro de! Obrero.
S o c ie d a d  B e n é f i c a  d e  S o c o r r o s  
A íú tu o s ,,  M o n te - p io  y  C a j a  d e  
a h o r r o s ,  c o n s i i t i d d a  co /i a r r e g lo  
á la  L e y  d e  3 0  d e  J u n i o  d e  i8 8 7 . 

O f i c i n a  C k n t r .vl , M.vnzana , 1 4 .  M a d i i i d .

Cuotas semanales 0 , lü ,  0.15, 0,¿0, 
ó 0,25 cónlimos de peseta. í,os asocia­
dos percibirán en casos do enfermedad 
1.25, 1,50. 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscritox.

A los asociados que se hayan inutili­
zado en el trabajo, se les entrega ade­
más una suma, que con arreglo á su 
clase V á la antigüedad que lleve en el 
T1<:S0'R() DEL ^OBRERO, varía desde 
loü  á 500 pesetas.

Los herederos por falleíriimento del 
Suscrito, recibirán además d(f ]iagado.s 
lo.s gastos de ei,lieri'0 desde 55 hasta 
125 pesetas.

Tanibicn [iiicdcn ingresar en esta 
Asociación las mujeres y los menores 
de edad.

Los sóoio.s insciitos que además de­
seen tenor dei’echo á médico y medici­
nas, aumentarán la cuota semanal has­
ta completar 50 céntimos.

Repu.'oUianteen Asturias del Tesoro 
dcl Obrero, Anuario del Comercio, 
Agente general de la Compañía la Unión 
y el Fénix ivsjKiño!, y ó'ulxlireclor de 
ia ih'oteccióii Agrícola Española,

Joaquín de! Valle y Vega.
O fic in a s .— U n ic e rs íd a d  I G .—O viedo.

efe?

r..
^  c í  ^

I NOVEDADES.
! Nuevos aparatos, desde 2 5  pese tas en  
I adelan te , de fo to g ra fía , e lec tr ic id a d , m n -  
1 q u in a r ia , óp tic , c ic a . , funcionando todos 
i  perfectamente eren la instrucción que les 
¡ acompaña.

Pídase el catálogo enviando 30 edn- 
liiíiosen selio.sal Sr. Dii'octor de las ofi­
c inas de P u b lic id a d , calle de Taílers, nú­
mero 2. Barcelona.
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y  c o n d i i y e n  l a l i o r c s  e n  s o d a ,  o r o ,  a z a b a ­

c h e ,  e t c .  O r n a m e n t o s  ó e  I g l e s i a  é  i m á g e ­

n e s  á  p r e c i o s  b a r a t o s .  La Camelia, San 
Joaquín , -í, M a d rid .

El C ódigo Civil E sp añ o l.
Seijun la  edición o fic ia l que r ig e  p o r  

e l  l ) r .  L).  M a n u e l  d e  Í J e f u r u l l ,  a b o g a d o  v  
n o t a r i o  d e  M f i i l r i d ,  p u b l í c a s e  e o n  a u t o r i ­
z a c i ó n  d e l  g o b i e r n o ,  y  .se l i a n  h e c h o  l a s  
s i . g n i e n t e . s  e d i c i o n e s :  D e  l o s  t e x t o s  d<‘| 
G ó d i g o  a n o L a . l o s  y  c o n c o r d a d o s  . -on  la 
a n t e r i o r  I c g i s l a c . i ó j i  y  j u r i s p r u d e n c i a  e s ­
p a ñ o l a s  y  Jo.s c ó d i g o s  e x t r a n j e r o s  y n n  
i n i n i u M p s o  I i n l i c e  a l f a b é t i c o :  d.0 p e s e t a s .  
— E d i c i ó n  q n e  c o n i p r e n d é l a  a n t e r i o r  y  1111 
Ira ta .do  conqileto de l Código cu fo rm a  
lí inóp lica ,  l o  p l . a s .  — J ó l i r i i R i  q(j¡.¡ en r i  t i e ­
n e  a d e m á s  u n a  l-Lr¡)os¿<HÓn de re fe ren ­
cias  á  l a  l e g i s l a c i ó n  i - o m a m : ,  á  ¡ a  t - s p a -  
n o l a  y  s e n t e n c i a s  d e l  . S u p r e m o  c o r r e l a t i ­
v a  i d  C ó d i g o ,  i l n s i r a d a  c o n  u n a  in h lio -  
g ra fía  d e  t r a t a d i s t a s  n a c i o n a l e . s  v  e . x t r a n -  
j e r o s ,  *20 . — E s t a  m i s m a  e d i c i ó n  ó i i  i . a i a d  
s u p e r i o r .  2Ó.

l . o s  p o d i d o . s  d e  n n  s o l o  e j e m p l a r  ¡il s n -  
I n r  ( M a d r i d .  D a r q n i l l o .  4 ) . ' o b i c n d r á n  e l  
d e s o n r m t o  d e l  l .2  p o r  1(X) y  s.- r e m i t i r á n  
t r a i i c o . s  d e  j i o r í e .  S e  a d m i t e n  e n  ] . a g o  
s e n o s  d e  c o m u n i c a c i o n e s ,  p e r o  s o  r o c o -  
m i e n d a n  l a s  l i b r a n z a s  d e l  g i r o  m i i t n o .

A LOS SORDOS
Una persona que s(3 ha curado la sor­

dera y ruido de oidos que padeció du­
rante 23 años usando un remedio sen­
cillísimo enviará sn doscripciihi gralis 
á quien la desee. Dirigirse al señor .Ni- 
hc'i.son, Cánnen. 23, Madrid.

Aviso ai público.
S i c m d o  m u c h o s  l o s  a b u s o s  c o m e l i d o s  

p o r  p e r . s o n a s  q u o  d e s c o n o c e n  ¡ l o r  c o m ­
p l e t o  (d d o m i c i l i o  (le l o s  v e c i n o s  d e  e s t a  
c i u d a d ,  l o s  c a r t e r o s  d é l a  p r ¡ u c i [ ) a l  d e  i-o- 
r r e o s  s o  o f r e c e n  a l  p ú b l i c o á  i v p a r f i r  t o d a  
d a s e  d e  t a r j e t a s  á  p r e c i o s  r e d u c i d o s ,  t a n  
p r o n t o  p a s e n  a v i s o  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  
d o  C o r r e o s .

PARSONS GRAEPEL Y STURGESS
(A ntes Par.sons y Graejiel)

• í .

‘í\

D E S P A C H O :

Aloalei-a.^ IG

D E P Ó S I T O :

C la u d io  C o e llo , 1 3
A- ■■ t‘.

M a d r id .

S U C U R S A L  b : x  V A L L A D O I J O :

*-lc?í';a d e  R e c o le to s ,  n ú m e r o  6 .

W - \  il»
'I

A l a m l i i q u e .

A la m b iq u es , apara to s p a ra  Iiacar gaseosas, A ra d o s , M iUiuinas
M á q u i n a  d e  v a p o r .  L o c o m 6 ^ i l  

r ia .

(htttiK)gns gratis y fraticos á qiiion 

los pida.
.?

A p a r a t o  p a r a  g a s e o s a ,  c o n t i n u o :  c o n  o m b o l o -  
l l a d o r a s  u n i d a s .

* '•.i't ..

«-■a

. A r a d o s .

al estado de las llagas, lo acredita ia 
ceriilicación que sobre este expidieron 
los íácuRativos, fecha en 14 del mismo 
Noviembre, y dice; «Que habian nota­
do (¡ue las (juince heridas de su frente 
se ha llaban  ijaocho en  estado  de c ic a lr i-  
-lic ión  com pleta] que las dos úlceras ó 
grietas de las palma.s de las manos apa- 
rcdaii Cítrurfu.y en tera m en te ; que his úl­
ceras del doi-so de sms manos se presén- 
tabai) m u g  d ism in u id a s  y con los ca­
racteres más l'avorable.s para una róni- 
})ieta curación, y iiltimanicnle que des­
de 'pie Liuiuin ocasión de oíiservarla, no 
se había verilicado exudación alguna 
de sangre por ninguna desús llagas.»

El segundo extremo del parle rela­
tivo al enqieñü de reducir nuevamente 
á chuLsui-a á So Patrocinio, resultar 
además de lo (jue dice aquel documen­
to do las dos re[)r(‘seiitaciones que co­
piamos á continuación: La primera d¡- 
rijida á la Reina Gobernadora enton­
ces. Dice así;

~  7 5  -

aSR.voiiA.—La superiora del conven­
to del Caballero de Gracia de Madrid y 
todas sus religiosas, gimen inconsolables 
en el centro de su retiro, y buscando 
alivio á su quebranto, no le hallan s'iiió 
en el cielo, y en el recurso al maternal 
am[»aro de V. M. Es el caso. Señora, 
que en la noche del 9, allanando la 
autoridad civil la clausura religiosa, 
arrancó de nuestros brazos á nuestra 
muy amada hermana Sor María Rafae­
la del Patrocinio, y la extrajo de su 
(|uerido n’cinto con el designio, según 
(¡icen, de cerrar con losrecurrsos de la 
medicina las llagas do pies, manos y 
costado, con cuya impresión milagrosa 
ha favorecido el Cruciíicado á su ino­
cente íiilelfsima .sierva. liste accidente 
impensado, nos ha {)artido los cora- 
zone.s, que oprimidos con el poso de 
su dolor, buscan algún desahogo en lo.s 
.sollozos, y \uelven á sumerjisse en el 
de.saüenlo y la agonía. Las lágrimas 
son nuestro continuo aliento, y los ge-

La ünlón f  el Fénix Expañoí,
Coiiiimma de Seguros Reunidos.

Dirección general. Calle de Ohízaga. I, 
(Paseo de Recoletos).

M A D R ID .
CAPIí AL; Rvn. 48.000.000 efectivos.

Primas y reservas 147.251.000 rea­
les vellón.

Seguros á primas fijas contra Incen­
dios. Sobre la vida.

2 3  años de e r is te n e ia .
Reales vellón, 105.807.013,1« de 

siniestros pagados.
Suhctirector en !a Provincia,

I)o ? i E d m u n d o  L a c a s e t te .

Agente General de la cFoncíere,» Com­
pañía de Seguro.s contra los riesgos de 

Tiansporles y accidentes.
C a p ita l  2 5 . 0 0 0 . 0 0 0  de p e s e ta s .

Ofitinas, liua, 4. OYIELO

Ayuntamiento de Madrid




